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			Para los niños ausentes en las historias de magia que llegaron a creer que no tenían nada de especial

			y

			para Jason Reynolds, que odia a los dragones. Queridos lectores, preguntadle por qué.

		

	
		
			Los parangones
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							Parangón del Tacto

							«¡La mano no teme!» 
—Los valientes

						
							
							Parangón de la Visión

							«¡Sabios son los ojos!» 
—Los doctos
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							Parangón del Temple

							«¡Verdades late el corazón!»
—Los intuitivos

						
							
							Parangón del Sonido

							«El oído, siempre aguzado»
—Los pacientes
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							Parangón del Gusto

							«¡La lengua no miente!»
—Los honestos

						
					

				
			

		

	
		
			INSTITUTO DE FORMACIÓN ARCANA PARA EMPEÑOS PRODIGIOSOS Y MISTERIOSOS

			—Colegio Menor—

			Nuestros más nobles y distinguidos saludos,

			Nos llena de satisfacción informarte que has sido aceptada en el Instituto de Formación Arcana para Empeños Prodigiosos y Misteriosos, el Arcanum, al que solo pueden asistir los prodigios. Es un honor que los líderes del Arcanum te hayan elegido y esta invitación demuestra que eres digna de unirte a la escuela. Ahora bien, solo tu trabajo garantizará tu valía y por tanto que puedas quedarte aquí.

			Cuando llegue tu astrograma al Estrellario recibirás un mensaje con las coordenadas de Puerto Nebulosa para los alumnos del nivel uno y la ubicación del instituto este año.

			Que la luz te acompañe a ti y a los tuyos. ¡Feliz prodigio!

			Laura Ruby
Asistenta ejecutiva del prodictor MacDonald 
y de la prodictora Rivera del Colegio Menor

			P. D.: ¡No se admiten fewel! Esta carta se convertirá en polvo si la compartes. No lo intentes o lo lamentarás.

		

	
		
			
Primera parte 
UN MUNDO NUEVO

		

	
		
			CAPÍTULO UNO 
La raíz de la fortuna
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			Prodigiosos.

			Así llamaban a los niños afortunados, un elogio tan dulce como unas gotitas de miel sobre galletas recién horneadas. La familia de Ella, sin embargo, no era muy de cumplidos. «¿Has planchado ya la ropa? ¿Has hecho la cama? ¿Te lo has comido todo? Y lo que es más importante, ¿has pasado inadvertida, de forma que nadie se meta en tus asuntos?».

			Incluso entonces, en el momento más importante, espectacular e incredibilísimo de Ella Durand en sus once años de vida, sus padres no dejaban de discutir y de decirle lo que tenía que hacer.

			—¿Has usado las perchas? La vieja plancha ya no sirve de mucho, así que la abuela te ha planchado los mantos por su cuenta —le dijo su madre—. No quiero ver ni una arruga.

			Tres bajujules flotaban en mitad del salón de los Durand con todas las cosas de Ella ordenadas cuidadosamente y listas para inspección. Su revestimiento de seda empezó a brillar cuando un hechizo de buena suerte se adhirió a sus pertenencias.

			—Sí, mamá —le respondió Ella, molesta.

			—¿Llevas el camafeo-conjuro? —le preguntó su padre.

			—Sí, papá. —Se dio un golpecito en el pecho. Debajo de la camisa llevaba el medallón con las caras de sus padres talladas.

			—¿Y las manotrenzas?

			—Pues claro —Ella señaló el neceser, en el que había una copia de cera de las manos de su madre.

			Mamá le tiró de uno de sus largos rizos.

			—Me niego a que mi niña tenga el pelo hecho un desastre estando tan lejos. Los he hechizado con tus estilos favoritos. ¿Te acuerdas de cómo se usan y cómo se activan?

			—Que sí…

			—Aubrielle, cielo, lleva todo lo necesario —Papá las miró por encima del periódico, El Conjuro Niunduro, y se dio un toque en el sombrero de copa negro, lo que hizo que el anillo de pequeñas calaveras humanas del borde le dedicara una sonrisa—. Deberíamos ponernos en marcha.

			Mamá suspiró.

			—Sébastien, sigo sin tenerlo muy claro —le respondió y reavivó por millonésima vez la discusión sobre si Ella debería ir al Instituto de Formación Arcana para Empeños Prodigiosos y Misteriosos.

			Ella se tapó los oídos; llevaban todo el verano discutiendo sobre el tema. Mamá y la abuela querían que se quedara en casa y siguiera asistiendo a la Escuela de Conjuros de Madame Collette. La comunidad también tenía sus dudas sobre si debía ir o no, pero papá creía que ya era hora de emprender una nueva aventura, y Ella estaba más que preparada para salir de casa.

			Todo el mundo se quedó en silencio cuando el gallo compañero de la abuela, Paon, entró desde el porche y se puso a cantar.

			—¡A ver si os calláis ya! —gritó la abuela por la ventana—. Así no hay quien disfrute de la puesta de sol. Vaya jaleo os traéis, sois peores que los músicos de las cabalgatas.

			Ella contuvo una sonrisa.

			—¿Podemos meter mis cosas ya en el maletero?

			—¡Ya voy, ya voy, ya voy! —Su hermana pequeña, Winnie, irrumpió en la habitación seguida de su propio bajujul, cargado de juguetes.

			Ella la miró con el ceño fruncido.

			—Te hemos dicho mil veces que eres muy pequeña.

			—Vaaaale, ¿pero puedo ver la carta otra vez? —le preguntó Winnie, mirándola fijamente.

			—Solo si me la lees…

			—No me gusta leer —se quejó Winnie.

			—Pues te quedas sin verla.

			—Solo quiero mirarla —insistió Winnie, haciendo un mohín.

			—Un trato es un trato.

			—¡Bueno! —Winnie dio un pisotón con su piececito—. ¡Vale!

			Ella relajó la mano, suspiró y le dio la carta. Winnie toqueteó el sobre negro y empezó a salivar como si fuera a comerse un trozo de tarta colibrí. Lo movió de izquierda a derecha para ver cómo brillaba y dio un gritito cuando se movieron los cinco símbolos del sobre. Un ojo parpadeaba, una boca sonreía y sacaba la lengua, una oreja se movía, una mano pequeña saludaba y un corazón minúsculo latía. Esa también era la parte favorita de Ella.

			Los cinco parangones del prodigio.

			Se moría de ganas de saber cuál era su prodigio y de unirse a un parangón u otro según sus talentos.

			Winnie despegó el sello estrellado, abrió el sobre y empezó a leer la carta.

			Ella no se cansaría nunca de lo increíble que sonaba. Su invitación propia, su oportunidad de ser una prodigiosa.

			—¿Cómo se consigue un prodigio? —le preguntó Winnie.

			—Se nace con él. Normalmente depende de la familia o de la comunidad y…

			—También hay muchos prodigiosos que los eligen —interrumpió papá, aclarándose la garganta—. Yo conozco a algunos.

			Ella se dio la vuelta.

			—Yo no he leído eso.

			—Tienes mucho que aprender, pequeño saltamontes —concluyó papá, y volvió a fijar la vista en el periódico.

			—¿Cuál será el mío? —Ella estuvo dándole vueltas a esa pregunta todo el verano.

			—Un prodigio de conjuro, por supuesto —respondió mamá, como si fuera lo más normal del mundo.

			—Mira, también hay cupones. ¿Los has visto? Se mueven, y los números cambian como si se pelearan entre sí. Este dice que tiene los climafrascos más baratos… ¡Anda! —Winnie abrió mucho los ojos—. No, pues ahora es este.

			A Ella le fascinaba cómo se agitaban y se peleaban los cupones. En ese momento eran los Esplendorosos Enseres de Sandhya los que mostraban los astrolabios más baratos, y los precios de las Soberbias Ofertas de Silvano brillaban con furia.

			—Yo también quiero ir —suplicó Winnie—. Yo quiero un prodigio. Quizá pueda hablar con las sirenas.

			Ella le quitó la invitación.

			—No lo destroces todo, ¿vale?

			Papá le lanzó una mirada a Ella y levantó en brazos a Winnie como si no fuera más que una bola de helado de chocolate.

			—Grillito, dentro de cinco años te llevaremos a ti también, en cuanto cumplas los once.

			—Eso si todo va bien… —susurró mamá entre dientes, pero Ella no le hizo caso.

			Claro que todo iría bien. Mejor que bien. Espectacularmente bien, de hecho. Prodigiosamente bien, sin duda.

			Winnie se puso a lloriquear y enterró la cara en la camisa de papá. Su compañera, Greno, una rana toro, croó cuando salió de su bolsillo y se enredó con sus largas trenzas mientras que Gumbo, el caimán regordete de mamá, entró pesadamente en la habitación y se puso a husmear en torno al bajujul abierto de Ella como si fuera él lo que faltaba.

			—¿De verdad está en el cielo? ¿Cómo flota? ¿No pesa demasiado un instituto para volar? —preguntó Winnie—. ¿Cómo son los prodigianos? ¿Podemos ir a sus ciudades?

			—Ya lo verás, corazón —le respondió papá, tratando de calmarla—. Ya lo verás.

			Ella echó un vistazo a su mochila llena de las notas que había tomado ese verano en el Griotario, donde escuchó todos los libros y molestó a todos los griots para que le contaran todo lo que sabían sobre los prodigiosos y su instituto de formación. Mamá y papá se relacionaban con muy pocos prodigiosos, así que no sabía sobre ellos tanto como querría.

			—Conjurar no es hacer prodigios, desde luego —gritó la abuela desde el porche con una carcajada—. Tampoco creo que sea muy normal vivir en el cielo.

			Ella cerró los ojos y dejó volar su mente. Se había pasado todo el verano imaginando cómo sería el Instituto, pero como cambiaba de ubicación cada año, según había leído, siempre tenía un aspecto diferente. Estudiando viejos folletos se dio cuenta de que en ocasiones parecía un museo, otras veces un gran hotel y de vez en cuando un campamento, pero la mayoría del tiempo parecía un internado. Ella trató de adivinar qué aspecto tendría en ese momento.

			Sus padres le habían contado lo poco que sabían sobre el Instituto de Formación Arcana porque ellos tampoco habían estado nunca. Ningún conjurador había sido nunca un prodigioso.

			Ella sería la primera.

			Los prodigiosos nacían con un prodigio, una luz interior que les permitía llevar a cabo hazañas mágicas. Vivían en los cielos, lejos de los fewel, que no tenían magia…, y lejos de los conjuradores.

			No eran en absoluto lo mismo.

			Los conjuradores nacían con un crepúsculo muy hondo su interior que les permitía cruzar hechizos y ocuparse de los muertos en el Inframundo. Ella sería la primera en inscribirse, y cuando pasara todas las pruebas sería la primera en unirse a la comunidad prodigiana de manera oficial. Sería el orgullo de su familia, y en especial de su padre.

			A Ella le latía el corazón como si se le hubiera quedado una luciérnaga atrapada en el pecho. Se sentía preparada para lo que viniera.

			Mamá echó un último vistazo a los bajujules de Ella y luego asintió con aprobación, relajando la vista. Ella pasó la mano por encima de los pestillos y las tapas se cerraron. Por último, tarareó el hechizo de sellado que mamá le enseñó para asegurarse de que todo estuviera a salvo.

			—Subíos al coche rojo, por favor —les ordenó Ella, y los bajujules salieron echando chispas por la parte de atrás de la casa.

			—Dame un beso antes de irte —le pidió su abuela, que entró cojeando desde el porche.

			Ella se lanzó hacia la cintura suave y redonda de su abuela e inhaló su perfume tanto como pudo. Olía un poco a miel, un poco a lavanda y un poco a mantequilla.

			—Recuerda que vienes de un árbol de raíces fuertes.

			Su abuela se subió las mangas y le mostró la marca de conjuración sobre su piel morena.

			Una compleja maraña de raíces y flores retorcidas discurría en unas líneas de tinta con relieve por todo el cuerpo de su abuela y de mamá. Con el paso de los años, se habían vuelto más y más complejas y les recorrían toda la espalda, los brazos y las piernas. A Ella le encantaba pasar los dedos por encima cuando la abuela le dejaba aceitarle el pelo y le sorprendía cómo el conjunto cambiaba constantemente: a medida que su abuela utilizaba sus habilidades aparecía un nuevo brote o una nueva flor. Estaba cubierta por un mapa de talentos y destrezas, al igual que su madre.

			Los conjuros siempre dejaban una marca.

			La abuela se besó un dedo y tocó la peca más pequeña que Ella tenía en la nuca, una mancha en forma de alubia que a unos les parecía una marca de nacimiento minúscula y a otros un inoportuno tatuaje hinchado. Aquella marca había germinado como una semilla nueva desde que empezó a trabajar con la abuela en la botica familiar, donde aprendió que a la belladona le encantan los cumplidos, que para bajar al Inframundo hay que llevar una moneda de un centavo en los zapatos y que las sartenes de conjuros están mejor condimentadas con polvo crepuscular de estrellas. La manchita había permanecido igual durante mucho tiempo hasta que un día se abrió como una vaina y de ella surgió una línea fina, similar al trazo de un bolígrafo. Su primera marca como conjuradora nació igual que la de su madre, la de su abuela y la de su bisabuela mucho antes: ansiosa y lista para más conjuros.

			—Se está abriendo cada vez más, pero no podré ver el progreso. ¿Me escribirás?

			—Sí, señora.

			—¿Y me lo contarás todo?

			—Pues claro.

			—Y ni se te ocurra deambular por esas ciudades. No es natural estar así, a tanta altura. Siempre pasan cosas malas…

			—Lo sé, abuela —le contestó. Ella había oído la historia de la gemela de su madre y de cómo había desaparecido la única vez que su familia había ido a una ciudad prodigiana. Su nombre se sumó al de otros miles de conjuradores que no habían vuelto de un viaje al cielo, pero a Ella no le pasaría nada de aquello—. Te prometo que tendré cuidado.

			La abuela le dio un beso en la frente y la ayudó a ponerse uno de sus nuevísimos mantos blancos por encima de la ropa.

			—Estamos muy orgullosos de ti, ¿sabes?

			Ella sin duda lo estaría.

			—No dejes que te metan en líos —le dijo, y Ella le guiñó un ojo.

			—Eso nunca.

			—¿Estás lista? —le preguntó papá.

			Echó un último vistazo a la habitación. Las sartenes de conjuros estaban sobre los fogones y el altar familiar refulgía con las velas altas y los retratos sonrientes de sus antepasados. Los estantes llenos de tarros de cristal ostentaban sus estrellas crepusculares y el jardín trepaba por las paredes como si también quisiera despedirse. Hasta pronto, susurró antes de salir al patio.

			Ella bajó por un enorme roble vivo que crecía en el centro. Sus ramas ancianas albergaban una enramada de campanitas de viento, botellas azules de cristal y orbes brillantes. Ella miró hacia arriba y se despidió de ellos también con un susurro. El árbol se agitó en respuesta.

			—Date prisa, Ella —le ordenó mamá—. Se acerca una tormenta.

			El coche rojo de papá les esperaba ya en la calzada, y Ella, mamá y Winnie se montaron. El emblema de conjuración de la puerta de casa centelleó al abrirse, y Ella contuvo la respiración. Había llegado el momento.

			Papá atravesó con facilidad las calles de Nueva Orleans. Los fewel iban de aquí para allá a toda prisa, sin levantar la vista ni fijarse en cómo las familias de conjuradores abrían las ventanas e invocaban parasoles en el cielo de la ciudad para ayudar a contener la lluvia. El ruido de pisadas y de palmas retumbaba bajo la tormenta, y un coro de voces se coló dentro del coche. «Pasad de largo, tormentas, y no nos echéis cuentas. ¡Pasad de largo!». La abuela siempre decía que un conjuro es como una buena canción: tiene una melodía y un ritmo que solo ellos pueden oír y sentir.

			El coche avanzaba por debajo de los bellos balcones. Ella vio algunas velas viejas en las ventanas y en los porches revestidos de negro, rojo y verde, todas ellas como gesto de apoyo por su decisión de ir al Instituto de Formación Arcana. Muchas personas vestían sus mejores galas, y según pasaba el coche les lanzaban conjurrosas, aquellas preciosas flores negras con pecas carmesíes que los conjuradores procuraban llevar consigo para traerles buena suerte.

			Una lluvia de pétalos cayó sobre el coche y Ella se fue llenando de alegría conforme le llegaban los buenos deseos de la gente a través de las ventanillas:

			¡Mucha suerte, Ella!

			Rezamos por ti y por tu éxito.

			Que los ancestros te guarden.

			¡Ten cuidado!

			Los viandantes hacía reverencias y se quitaban el sombrero.

			—Los Duvernay no tienen velas en la ventana —señaló Winnie—, y los Beauvais tampoco.

			—Shhhh —le respondió mamá—. No le des importancia.

			Ella estaba demasiado emocionada como para pensar en qué significaría aquello. Su padre las condujo por delante de las puertas rojas del Inframundo en Congo Square, donde los necrotauros gargantúa se elevaban por encima de la ciudad y vigilaban a todo aquel que quisiera entrar en la Tierra de los Muertos. Les mandó un beso, y cada uno de ellos le asintió con su enorme cabeza.

			—¿Los vas a echar de menos? —le preguntó Winnie.

			—No creo. Bueno, al menos no al principio.

			Llevaba tanto tiempo lista para irse de casa que ni siquiera podía pensar en sentirse nostálgica.

			—¿Y me echarás de menos a mí? —insistió Winnie con los ojos muy abiertos.

			Ella le hizo cosquillas a su hermana pequeña hasta que papá se detuvo delante de la casa de la mejor amiga de Ella. La familia entera de Reagan Marsalis estaba de pie en su jardincito, lista para recibirlos. El señor Marsalis hizo un gesto con su sombrero de copa y la señora Marsalis les lanzó un beso. Ella sonrió tanto que le dolió la cara.

			Reagan corrió hacia el coche con las mejillas morenas sudadas por el calor de septiembre y Ella bajó la ventanilla.

			—Para que te dé suerte —le dijo Reagan, y le tendió una raíz de la fortuna del Inframundo, de color azul brillante. Era una de sus plantas favoritas.

			Ella la sujetó y la flor pasó de la mano de Reagan a la suya.

			—Gracias.

			—¿Me escribirás?

			—Todos los días.

			Ella pegó la cara a la ventanilla y observó cómo Reagan perseguía el coche hasta que papá giró hacia el muelle. En ese momento deseó que Reagan hubiera aceptado su invitación y se hubiera ido con ella.

			Justo cuando un ápice de tristeza amenazaba con encogerle el corazón, un dirigible acuático prodigiano se posó en el agua como una estrella fugaz.

			A Ella se le revolvió el estómago.

			Aquella era la noche más importante de su vida… quizá de todas sus vidas.

			El Clarín Prodigioso

			EL INSTITUTO DE FORMACIÓN ARCANA 
ABRE SUS PUERTAS A LOS CONJURADORES

			por Renatta Cooper

			20 de septiembre

			Comienza un nuevo día en el Colegio Menor del Arcanum, pero no todo el mundo está contento. Hay mucha gente furiosa que se manifestará a las afueras de las gigantescas puertas del cielo.

			¿Por qué?

			Ha ocurrido lo impensable: el centro educativo, de 250 años de antigüedad, ha abierto sus puertas a los conjuradores del mundo.

			Después de que Sébastien Durand, un destacado conjurador y político estadounidense, ganara su caso en los Tribunales de Justicia prodigianos, la prohibición fue declarada ilegal y contraria a la Constitución Prodigiana.

			Así, pues, se ha proclamado una modificación mágica y se ha enmendado la Constitución, de modo que los conjuradores pueden acceder al centro.

			Sin embargo, solo se ha matriculado una conjuradora: Ella Durand, la hija de Sébastien.

			¡Que los astros la guarden!

		

	
		
			CAPÍTULO DOS 
Puerto Nebulosa
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			El viaje hasta Puerto Nebulosa duró apenas un instante. Ella y su familia surcaban el Golfo de México y en un abrir y cerrar de ojos estaban ya en Puerto Nebulosa, en mitad del océano Atlántico, esperando la llegada de los transbordadores celestiales para continuar su viaje. El calor de finales de septiembre se le pegó a la piel.

			Unos rechonchos faroles estelares flotaban como luciérnagas gigantescas mientras que otros dirigibles acuáticos asomaban por encima del agua y descargaban a más familias en la creciente plataforma; Ella podría jurar que sentía cómo se expandía poco a poco bajo sus pies para asegurarse de que cupiera todo el mundo.

			Vestidos de blanco, el resto de aprendices de nivel uno parecían palomas listas para volar junto con sus maletas de prodigio. Ella miró su bajujul y le pareció extraño en comparación, pero respiró hondo, se alisó la parte delantera de su uniforme nuevo y probó a subirse la capucha por encima de las largas trenzas. La emoción hizo que le temblaran las manos: se acabaron los delantales acolchados, las chaquetas de conjuro y los anillos familiares de cruces. Por fin algo nuevo, por fin algo diferente.

			—Más vale que me mandes un astrograma cada semana, señorita —la avisó mamá.

			Ella la miró. La luz de la luna empapaba su piel morena. Seguía siendo increíblemente bella, incluso enfadada.

			—Sí, mamá.

			—Ser la primera es una responsabilidad enorme. No solo das la cara por ti, sino también por todos nosotros. —Papá le puso una mano cálida sobre el hombro.

			—Lo sé.

			Winnie le dio un tirón.

			—¿Quiénes son esas personas? —preguntó, y señaló la espalda de la mujer que tenían más cerca.

			—Gendarmes —le respondió mamá en un susurro.

			—¿Y eso qué es?

			—Son como la policía de los fewel.

			A Ella le parecieron un montón de soldaditos de juguete enfadados. Los blasones de oro líquido de sus chaquetas brillaban mucho, y pensó que ojalá pudiera estirar la mano para tocar el símbolo, que formaba una «M».

			—¿Tienen que estar con nosotros? —Winnie se acercó más. Algunos de ellos sostenían con correas a lobos de ojos rojos—. No me gustan sus perros raros. Y sus pájaros también parecen malos.

			Los agentes dejaron volar unos cuervos negros que vigilaban todos los dirigibles acuáticos que llegaban.

			—Tú tranquila, no les hagas caso. Están aquí para asegurarse de que todo vaya bien —le respondió mamá.

			Ella no quería pensar en qué querría decir que no fuera bien. Había planeado todo al detalle: eligió los trajes que llevaban sus padres y su hermana, dejó que su abuela le trenzara el pelo y se lo decorara con cintas de amuletos y se guardó en el bolsillo la fiel raíz de la fortuna que le había dado Reagan, su mejor amiga. De vez en cuando metía la mano para acariciarla y disfrutaba de cómo las hojas se acercaban a las yemas de sus dedos. Casi le hacía sentir como si Reagan le estuviera dando la mano.

			La noche tenía que ser perfecta, y ella también.

			Saludó a los curiosos de las plataformas cercanas. Ya que la miraban tanto, por qué no decirles «hola», pensó. Había personas que sostenían carteles, pero por alguna razón no podía distinguir las palabras que había escritas en ellos, ni siquiera aguzando la vista. El aire nocturno se volvía más denso y nebuloso cada vez que lo intentaba. Qué extraño. Quizá fuera algo normal entre los prodigianos, se dijo. Aún tenía mucho que aprender.

			—¿Llegas a verlos? —le preguntó a papá.

			—No, y tampoco creo que digan nada importante.

			Ella dedicó a la multitud su mayor y más brillante sonrisa y trató de mantenerla tanto como pudo. Los transbordadores de la prensa sobrevolaron el lugar y las cámaras centellearon sin parar mientras mandaban las cajas de noticias minuto a minuto.

			—¡Qué ganas de volar! —exclamó papá señalando la luna.

			Los transbordadores celestiales del Arcanum llegarían en cualquier momento, listos para recogerlos. Ella miró las densas nubes. Mamá siempre decía que quien espera, desespera, pero estaba segura de que empezarían a restallar de un momento a otro.

			La emoción y las ganas revoloteaban desbocadas en su interior, y la multitud se dirigió hacia un hombre moreno con un turbante sobre un estrado.

			—¡Os doy la bienvenida! Qué noche tan gloriosa… qué digo, es una noche prodigiosa, si me permiten decirlo… aunque, bueno, ya lo he dicho. —El hombre agitó los brazos haciendo señas—. La cola empieza ahí. Por aquí, familias, no se me pierdan. ¡Apellidos, por favor!

			Un pergamino brillante flotaba justo por encima de su hombro, y Ella sabía que su nombre estaba escrito en él.

			—Ella, Ella —Winnie deslizó su mano en la de su hermana—. Mira, tienes estrellas en el vestido. Se ven cuando esas cosas se acercan —dijo, señalando los faroles estelares flotantes.

			—No es un vestido, es un manto prodigiano —la corrigió Ella, porque las hermanas mayores no pueden dejar que sus hermanas menores vayan por ahí diciendo tonterías.

			Winnie acercó los dedos para tocar otra vez el manto, pero Ella la esquivó.

			—Vas a hacer que se ensucie.

			—Yo no quiero llevar uno blanco.

			—Todos los aspirantes de nivel uno lo llevan —la informó Ella.

			—Pues yo lo quiero azul porque es mi color favorito —se quejó Winnie, con lágrimas en los ojos.

			—El azul es para los de nivel tres. Además, eres muy pequeña todavía para venir —le recordó a su hermana, aunque esta vez se sintió un poco triste.

			La mayoría de las veces era Winnie quien irritaba a Ella y se metía en su cuarto lloriqueando porque quería jugar o hacer siempre todo lo que hacía su hermana mayor. Mientras miraba a los otros niños en la plataforma se preguntó cuántos amigos nuevos haría y cuánto tiempo le llevaría. Ya echaba de menos a Reagan, y muy en el fondo pensó que quizá también echaría de menos a su hermana. Siempre podía contar con que Winnie quisiera ser su mejor amiga para siempre, pasara lo que pasare.

			Un jadeo la sobresaltó y la sacó de sus pensamientos. Los murmuros crepitaron en cientos de idiomas diferentes.

			Gumbo, el caimán regordete de mamá, salió del agua y reptó hasta el muelle agitando la cola con entusiasmo.

			—Ahí estás —le dijo mamá—. Te haces viejo y ya te cuesta nadar por las aguas profundas, ¿eh? Has llegado justo a tiempo para despedir a nuestra pequeña.

			Gumbo gruñó.

			Algunos niños se alejaron aún más de ellos, mientras que otros se acercaron para verlos.

			Había leído que la mayoría de prodigiosos tenían mascotas e incluso a veces monstruos en sus casas, pero solo los conjuradores tenían compañeros, que eran como sus almas gemelas animales. A Ella siempre le había parecido lo más normal del mundo… hasta ese momento. Estando de pie en el muelle, todas esas cosas normales de su familia le parecían muy diferentes, incluso entre toda aquella gente distinta.

			Sin embargo, estaba dispuesta a contárselo a todo el mundo. Sabía que les encantaría.
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			Vamos a ponernos en la cola, ¿no? —apuntó mamá.

			¿Ya estás lista del todo? —papá le dedicó una sonrisa.

			Mamá chasqueó la lengua y sujetó con firmeza los hombros de Ella mientras se dirigían hacia el hombre del turbante con el pergamino sobre sus hombros. Los gendarmes se pegaron a ellos cuando se pusieron a la cola y todo el mundo se quedó mirando. Ella les guiñó un ojo como hacía la abuela cuando la gente la miraba.

			El hombre les sonrió, y su larga barba resplandeció como si estuviera llena de polvo de estrellas. Su ornamentado turbante cambiaba de color, los pliegues pasaban del azul del pavo real a los naranjas del sorbete y los amarillos de la mantequilla, y sus diminutos diamantes reflejaban la luz de la luna. Llevaba un manto prodigiano de color rojo intenso con la solapa negra cubierta de todo tipo de insignias de maestría, y Ella no podía esperar más para preguntarle por ellas. Sabía por sus investigaciones que era, como poco, un instructor del Arcanum de octavo grado en su prodigio. El blasón del Instituto de Formación Arcana, una estrella de cinco puntas, latía como si tuviera vida propia.

			El hombre bajó la vista hacia Ella.

			—Apellido… aunque creo que ya sé cuál es.

			—Durand —respondió.

			El pergamino se abrió solo, y los nombres se fueron iluminando al leerlos en voz alta.

			—Davidson, Delilah… No. Doumbouya, Hassan… Nada. Duca, Giulia. Tampoco. Domen, Yuyi. Quizá ya esté más cerca. Ah, aquí. Durand, Ella.

			Ella asintió.

			—Yo soy Masterji Thakur, parangón del Gusto con un prodigio de especias. —Le tendió la mano para estrecharle la suya. Ella la tomó y él la sacudió hasta hacerla sonreír. Cuando la soltó, tenía un estrellúsculo de anís bailando en la palma de la mano—. ¡La lengua no miente! Bienvenida. Me alegro de que estés aquí, estoy deseando conocerte.

			Mientras mamá y papá hablaban con Masterji Thakur, Gumbo, el compañero caimán de mamá, le dio un empujoncito a Ella y le sonrió con su dentadura afilada. Ella se inclinó para besarle la nariz húmeda. Más gente se giró para mirar, y Ella pensó que, claro, tener un caimán de tres metros y medio a tu lado podía resultar extraño. Un niño se acercó a ellos, mirando fijamente y con desconfianza, seguido de otra niña que se acercó con sigilo para admirar la cola de Gumbo. Mamá se giró para saludar y Ella empezó a darles explicaciones, pero los niños se fueron corriendo.

			El muelle quedó en silencio.

			Los primeros transbordadores celestiales atravesaron las nubes y sus proas adornadas de latón relucían como soles. En el costado llevaban escrito «I.F.A.» y los motores fulguraban con estrellas que giraban sobre esferas doradas. Ella pensó que era casi como si una manada de ballenas hubiera emprendido el vuelo tras haberse amarrado al estómago enormes cabinas de cristal. Dentro pudo ver sofás de felpa, lujosos carritos de comida y luces parpadeantes. Ahogó un grito.

			—Papá, ¿qué hay en esos motores?

			—Estelina —le contestó, y le puso una mano en el hombro—. Ya lo aprenderás.

			Ella contuvo la respiración y abrió los ojos tanto como pudo. Quería ver todos y cada uno de los detalles: cómo aterrizaban en el agua con apenas un rumor, cómo sus cuerpos se parecían al cielo nocturno lleno de estrellas, cómo las nubes de vapor siseaban desde los alerones.

			Del primero salió una hermosa mujer morena con una corona de papel de caléndulas. Iba ataviada con un manto prodigiano negro y sostenía un bastón que brillaba a la luz de la luna. Ella sabía que era una de las personas más importantes del Instituto y la razón por la que estaba ahí en primer lugar.

			Era la prodictora Paloma Rivera.

			Había visto su cara en las cajas de noticias prodigianas en el despacho de papá. Se había colado para ver y escuchar todos sus discursos sobre cómo el Arcanum tendría que ser accesible a todo el mundo y cómo todos los seres humanos mágicos deberían tener cabida en la sociedad prodigiana.

			Ella se puso de puntillas para verla de cerca. En persona era aún más atractiva.

			La prodictora Rivera saludó a Masterji Thakur e hizo que el pergamino flotante se metiera en su bolsillo.

			—Bienvenidas, familias prodigianas, a la más maravillosa noche estrellada, el inicio de un nuevo viaje para nuestros hijos. —Su voz era tan hermosa como ella, dulce y soleada como un tarro de miel—. Yo soy solo una parte de la dinámica pareja que dirigirá el Instituto de Formación Arcana, el Arcanum, durante el próximo año. El prodictor MacDonald espera nuestra llegada.

			Con un aleteo de los pliegues de su manto hizo explotar una ráfaga de papel picado. Los recortes de papel de seda mostraban pequeños elefantes, cerdos, vacas, serpientes y gallos. Los rectángulos se arremolinaban entre la multitud y hacían ruido. Paloma Rivera se llevó la mano a la solapa y tocó un broche ornamentado.

			—Soy una parangón del Tacto con un prodigio de papel. ¡La mano no teme!

			Otras tantas personas repitieron el lema y Ella se dio cuenta de que ellos también eran parangones del Tacto. Miró a papá.

			—Estoy deseando tener un prodigio.

			—Pronto, corazón, muy pronto —le apretó el hombro—. Tendrás tu maravilla, tu lema y ocuparás el lugar que te pertenece.

			Mamá entrecerró los ojos y Ella notó cómo hacía una mueca, pero no podía esperar más para encontrar su sitio.

			Les llovió más papel picado. Un elefante magenta rugió dirigiendo su diminuta trompa hacia ella. Intentó atraparlo, pero la criatura se convirtió en una nube de humo. El público aplaudía mientras la mujer hacía una leve reverencia.

			—Que la luz esté con vosotros. Lo que aquí practicamos no es tarea baladí. Se necesita disciplina, honor y concentración para desarrollar la luz que llevamos dentro. Me alegra que estéis aquí. —Ella sintió que los ojos de la mujer se posaban en ella y en su familia—. Despedíos de vuestros padres y alcemos el vuelo, ¿os parece? —Hizo un gesto con el brazo hacia la derecha—. Es hora de dar paso a la siguiente generación de grandes prodigiosos.

			Los transbordadores celestiales se abrieron emitiendo un suspiro de vapor. Los niños besaron a sus padres y se pusieron en fila. Ella se dio la vuelta para despedirse de mamá y papá.

			—Que te lo has creído —dijo mamá—. Vamos contigo.

			Ella hizo un mohín, pero la prodictora Rivera salió de entre la multitud y se les acercó.

			Todo el mundo se giró a mirarla, y Ella contuvo la respiración.

			—¿Te gustaría subirte conmigo?

			Ella miró fijamente los cálidos ojos de la prodictora. Tenía ese tipo de sonrisa que podía sentirse bien dentro. Miró hacia atrás buscando a su madre, esperando su aprobación.

			—Te aseguro que es muy cómodo —añadió la prodictora Rivera.

			—Nos encantaría —respondió papá—, ¿verdad, Aubrielle?

			Mamá enarcó una ceja.

			—Sí. Sí, por supuesto.

			La prodictora Rivera le guiñó un ojo a Ella. Los gendarmes los escoltaron hasta el transbordador celestial más grande mientras que los demás aprendices y sus familias se alejaban de ellos tanto como podían.

			Mamá parecía nerviosa y papá se puso firme. Ella, en cambio, sonrió y se sintió especial.

			—¡Os doy la bienvenida!

			La prodictora abrió los brazos y el transbordador celestial se extendió ante ellos: exuberantes asientos de terciopelo, botones de latón que a Ella le hubiera encantado pulsar y un mapa de constelaciones que brillaba con animales de colores.

			—Por aquí.

			Un acomodador los condujo por el largo pasillo.

			—Cuantísimo espacio tenemos —comentó papá.

			—Y menos mal, porque Gumbo necesita tres asientos —añadió mamá.

			—Nos importa mucho vuestra comodidad —aseguró la prodictora Rivera, que les indicó dónde sentarse.

			Ella se adelantó, buscando un sitio con mejor vista, y Winnie la siguió y se sentó frente a ella.

			Una mujer con un sombrero pequeño y redondo sostenía una bandeja con bebidas burbujeantes.

			¿Queréis un chispirujo? Tenemos de todos los sabores. ¿Qué os apetece?

			Ella tomó uno morado y Winnie uno verde.

			—Eso sí, bebéoslo pronto o podría irse volando —les advirtió la mujer—. También os ayudará a que vuestros tímpanos se adapten a la altitud cuando despeguemos.

			Ella se lo tomó de un trago y las dulces burbujas le explotaron en la lengua.

			—¡Mira! —señaló Winnie por la ventana.

			Ella miró hacia fuera. La puerta del transbordador celestial se cerró, las esferas de estelina se iluminaron y los motores empezaron a zumbar.

			El transbordador celestial se elevó en el aire y a Ella se le cayó el estómago como si estuviera en una montaña rusa. Le dio la mano a Winnie y la apretó con fuerza.

			Ya no había vuelta atrás.
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			Ella miró hacia abajo, pero ya no alcanzaban a ver Puerto Nebulosa. Cruzaron entre faros flotantes y atravesaron nubes oscuras y de tormenta. Los minutos se le hicieron horas, y Ella pensaba que nunca iban a llegar, pero justo cuando más fuerte le latía la frustración en el pecho, un terreno se abrió bajo sus pies como una de las colchas cosidas con lana luminosa de su abuela.

			Todo el lugar albergaba maravillas: árboles de estelanzanas y florilunas, un laberinto vertical de cables que llevaban aerocarriles y tranvías aéreos hasta los muelles dorados, globos que lanzaban fuegos artificiales y, por último, las puertas del Arcanum, el Instituto de Formación Arcana para Empeños Prodigiosos y Misteriosos, que brillaban como rayos de sol forjados en barras de hierro y agujas de cobre. Los metales salvajes se retorcían, moviendo las torres y los torreones como en el juego de la silla. Eran tan altas que Ella no llegaba a ver dónde empezaban y dónde terminaban. Las ventanas brillaban como si le dieran la bienvenida con un guiño, y Ella ahogó un grito.

			Quería encajar allí con todo su corazón y haría lo que fuera necesario. Dominaría todos los niveles, aprobaría todos los exámenes.

			Iba a ser una prodigiosa.

			La mejor de todas.
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			EL EDICTO DEL CONJURADOR

			Por la presente, la Liga de Prodigiosos Unidos proclama que se les concede la ciudadanía de la comunidad prodigiana a los conjuradores del mundo*. Las enmiendas a la Constitución pondrán fin a los Códigos de Conjuración y garantizarán la igualdad para todo el mundo en ciudades y centros de formación prodigianos.

			*El término «conjuradores» engloba a todas las congregaciones del Congreso de Conjuradores Unidos, entre las que se incluyen, sin carácter exclusivo, las delegaciones de Norteamérica, América Central, Sudamérica y Cabo Verde, así como Nacht Sterren, en Surinam, las antiguas Antillas, etcétera.

			Cartas 
del Destino Fatal

			Poco después de la llegada de Ella al Instituto de Formación Arcana, una mujer encorvada ante una caja de noticias de El Clarín Prodigioso observaba cómo se desarrollaban los acontecimientos desde la comodidad de su celda. El holograma parpadeaba con viveza, haciendo más espantosa todavía su piel pálida.

			La mujer se rio a carcajadas, y su voz era áspera como el papel de lija. Se inclinó tanto como pudo sobre la proyección en blanco y negro y extendió la mano para intentar atrapar la versión en miniatura de la primera conjuradora que asistiría a la prestigiosa escuela. Sin embargo, la diminuta figura luminosa se le escapó entre los dedos como un fuego fatuo.

			Los titulares repetían lo mismo sobre la chica: Peligro público se dirige al Colegio Menor del Arcanum. Escándalo total ante la admisión de una hija de conjuradores. Los artículos sobre la joven conjuradora flotaban sobre el holograma.

			La mujer redujo la velocidad de la manivela para poder leer las frases con calma y empaparse bien de cada palabra.

			—Va a ser el mejor espectáculo del cielo. —La mujer sonrió—. Por ahora…

			Una ventana apareció en la esquina derecha de su calabozo. Contempló todas las demás celdas de la prisión, que flotaban en un abismo oscuro como astros tristes y tenues en un cielo infernal. Las ventanas solían burlarse de ella como una atracción de feria siniestra. Un truco estupendo que le daba envidia, ya que le encantaban las ilusiones.

			El mundo nunca sabría que estaba encerrada en una baraja de cartas suspendida en mitad del tiempo, en mitad de la vida y la muerte. Aquel era su castigo eterno. Cuánto les gustaban las leyes a los prodigianos.

			—La cena —le gritó una voz fuera de la celda.

			Hacía horas que había comido. Cerca de la ranura para la comida habían puesto una lamparita de latón. Todo un detalle. En la ranura había un trozo de pastel de colibrí que estiraba sus alas, y una llave esquelética también de latón se clavaba en su centro como un tenedor.

			Una sonrisa irrumpió en su rostro serio y hermoso. Por fin la paciencia estaba dando sus frutos. Alargó los dedos hacia el dulce, lo sostuvo y sacó de él la llave sólida y pesada, lamió el glaseado y dejó al descubierto una rosa grabada exquisitamente junto a unas iniciales en el mango: «C. B.». Los Ases habían cumplido con su palabra, como siempre.

			No había puertas en el cubículo, pero aquello no le supondría un problema: ya tenía justo lo que necesitaba. Un hormigueo le recorrió las yemas de los dedos. Hacía mucho que no sentía su prodigio zumbando en su interior como una corriente de estelina. Once años, 4015 días, 96.360 horas. Se rio hasta que se le secó la boca.

			Le habían quitado algo y lo iba a recuperar.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES 
El árbol de botellas
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			Ella y sus tres nuevas compañeras de habitación se miraban muy fijamente. Se negaban a parpadear y esperaban a que hablara alguna de las otras. Se preguntaban quién daría el primer paso.

			Ella se quedó completamente muda, no le salían las palabras. En casa no tenía ese problema: siempre tuvo la impresión de que tenía más amigas que las estrellas que había en el cielo nocturno.

			Pero allí… estaba sola.

			Abrió y cerró la boca varias veces, sin saber bien qué decir. Quería sonar inteligente, como había practicado delante del espejo todo el verano y como había ensayado con Reagan, pero en aquel momento, ¡puf!, se quedó en blanco y no se acordó de ninguna de las frases que había preparado.

			Aquellas chicas le imponían mucho.

			La primera llevaba una criatura extraña con armadura sobre el hombro y un flequillo afilado que le recorría la frente como una cortina negra. La segunda lucía un hiyab precioso que le marcaba unas mejillas sonrosadas y marrones y sostenía una lámpara enjoyada. La tercera sujetaba un terrario lleno de duendecillos con tanta fuerza que los nudillos blancos se le pusieron rojos. Se escondía bajo una mata de pelo enmarañado, y sus mejillas blancas y rubicundas la hacían parecer inquieta.

			Ella acarició la raíz de la fortuna que tenía en el bolsillo, preguntándose cuán diferente habría sido todo si Reagan hubiera aceptado su invitación.

			—¡Hola! Soy Ella —chilló.

			—Lo sabemos —respondió la chica de pelo oscuro con un acento suave—. ¿Hablas otros idiomas?

			—Francés y un poco de español, pero estoy aprendiendo…

			—¿No hablas mandarín ni cantonés? Qué pena —suspiró, decepcionada—. Me llamo Lian Wong. Sí, soy de los famosos Wong. Mi padre es el juez supremo de los Tribunales de Justicia. —No habían empezado a presentarse las otras chicas cuando se puso a deambular por la habitación como si quisiera asegurarse de que hubiera elegido la mejor cama. La criatura sobre su hombro se ajustó la armadura, y Ella se preguntó si sería como los compañeros de conjuración de sus padres—. Jiaozi, venga, estate quieto, anda —aulló.

			Ella contempló a la criatura.

			—¿Qué es?

			Lian se burló de ella.

			—¿No lo sabes? Es un perro fu, como un león guardián chino.

			—Oh. —Ella nunca había visto uno.

			El perro fu se revolcó mientras se acicalaba, presumida.

			—Voy a meterte en tu jaula y esta vez la voy a cerrar —aseguró Lian mientras recogía a Jiaozi.

			Sí, puede que en el fondo los perros fu y los compañeros no tuvieran nada que ver. Los compañeros de los conjuradores nunca podían estar enjaulados porque sería como encerrar a tu mejor amigo o una parte de ti.

			—Yo soy Samaira. —La chica del hiyab dio un paso adelante.

			Ella contempló la lámpara con admiración.

			—¿Hay un genio de verdad ahí dentro?

			Samaira arrugó la nariz.

			—Nunca los llamamos así. Dentro hay una djinn. Es muy buena. Siempre viene y va, pero me gusta llevar la lámpara para que esté cómoda cuando quiera visitarme. —Acarició los laterales como si Ella la hubiera ofendido—. Mi ammi es la presidenta de la Liga de Prodigiosos Unidos.

			Ella tragó saliva. Había metido la pata otra vez. Ay.

			—Yo me llamo Siobhan —susurró la última chica con un marcado acento irlandés—, y no soy nadie.

			Las otras chicas se rieron, pero Ella no sabía por qué.

			Ella empezó a explicar que era una conjuradora, pero Lian juntó las manos y entre ellas apareció una bola de luz diminuta.

			Ella abrió los ojos de par en par. Nunca antes había visto magia prodigiosa. Se moría de ganas de poder hacer algo así, era muy distinto a los conjuros.

			—¿Cuáles son tus prodigios? —le preguntó Lian con voz arrogante.

			Oh, no. Ella aún no lo sabía.

			—Yo vengo de una familia entera de Temples. —Lian empezó a pasarse la bola de luz prodigiosa de una mano a la otra—. Mi yéye tiene un prodigio climático y le encanta trabajar con las tormentas. Creo que voy a seguir sus pasos.

			Samaira se inclinó hacia adelante.

			—¿Cómo has aprendido a llamar a tu luz tan pronto?

			—Llevo años practicando. —Lian esbozó una sonrisa orgullosa—. He aprendido en clases particulares.

			—Una de mis mamás es una Tacto, como la prodictora Rivera, pero tiene un prodigio de gemas. —Samaira señaló las más bonitas que llevaba en su hiyab—. Están imbuidas para ayudarme a recordar cosas. Y mi ammi es una Visión con un prodigio de sabiduría. Su famosísima columna de consejos en El Clarín Prodigioso tiene las mejores profecías y predicciones. Pero yo quiero ser una Gusto, montar mi propia panadería y hacer muchísima basbousa. El mundo entero estará encantado con mis pasteles.

			Ella se sintió inquieta y deseó poder enumerar todos los prodigios de mamá y papá, pero no tenía ni idea de cómo hablar de los conjuros en ese contexto.

			Lian y Samaira miraron a Siobhan.

			—Mamá es una Tacto con un prodigio metálico. Puede trabajar el hierro sin labrar y hacer con él lo que le apetezca. Papá es un Temple y puede cruzar cualquier límite —murmuró.

			—¿Tu mamá no fue a la cárcel? —preguntó Lian—. Lo vi en El Astro Cotilla.

			A Siobhan se le encendieron las mejillas. Samaira tragó saliva y se giró hacia Ella.

			—¿Es verdad que tienes luz malvada dentro de ti?

			A Ella se le pusieron los pelos de punta.

			—No. ¿Qué quieres decir?

			Antes de que Samaira pudiera responder, los padres de Ella y la prodictora Rivera entraron en la habitación.

			—¿Tus padres están aquí? —Lian arrugó la nariz, y Ella frunció los labios sin saber qué decir.

			—Hola, petites —saludó mamá con su voz potente. Gumbo entró justo después, dejando tras de sí un rastro húmedo en el suelo. Las niñas se alejaron de sus padres y Ella supuso que tenían un aspecto peculiar: papá llevaba unas trenzas africanas, un sombrero de copa, un frac y una rana que croaba sobre el hombro, y mamá tenía un vestido largo y fino, una gran y hermosa tormenta de pelo y un caimán que le rondaba entre los pies. Lo más llamativo de todo era la marca de conjuración en su piel morena.

			—Encantada de conoceros —saludó con la mano.

			Nadie respondió excepto Siobhan.

			La prodictora Rivera trató de entablar una conversación agradable. Mamá le dio una palmada a Ella en la espalda y se miraron. Su voz retumbó en la mente de Ella como una canción de cuna. Tu habitación en casa es mucho más grande y los dormitorios de la escuela de Madame Collette también son un encanto. Si quisieras, podrías quedarte allí en vez de en casa este año. ¿Estás segura de que quieres estar aquí?

			Ella no lograba recordar un solo momento en el que no hubiera escuchado la voz entrometida de mamá en su mente si la tenía cerca, ya fuera mediante recordatorios susurrados para que alimentara las orquídeas, palabras dulces de ánimo cuando le costaba recordar para qué servía cada carta de conjuro o cuentos para irse a dormir. Hasta que apareciera su compañero de conjuración y protegiera su mente de familiares indiscretos, mamá, papá o la abuela serían capaces de entrar en ella para comunicarse y, a veces, leer sus pensamientos.

			—Sí, mamá —le respondió en un susurro.

			—Vale. —Mamá se agachó y le dio un beso en la frente. Los conjuradores suelen ser más amigables, le dijo de nuevo la voz en su cabeza.

			Ella asintió. Quizá lo que necesitaban era animarse un poco.

			Papá se quitó su característico sombrero de copa con el borde de calaveras y saludó a las niñas y a la prodictora Rivera.

			Las niñas se quedaron en silencio, y la prodictora sonrió.

			—Nos alegra mucho tenerte aquí, Ella.

			Papá miró a mamá.

			—Me voy a llevar a Winnie de paseo mientras tú la ayudas a instalarse —le dijo, y le guiñó un ojo a Ella antes de salir de la habitación.

			Mientras la prodictora Rivera observaba, Lian, Samaira y Siobhan volvieron a sus rincones de la habitación. Los ojos de Ella saltaban sin parar de sus bajujules a las maletas de prodigio. Se moría de ganas de visitar una tienda prodigiana para comprarse una. Con una sola orden empezaron a desempacarse los bajujules cubiertos de hermosas constelaciones. Ella sintió mucha vergüenza al ver que mamá era la única familiar que ayudaba a su hija con la mudanza.

			Mamá le dio un golpecito en el hombro.

			—Esa ropa no va a guardarse sola.

			Ella se encogió de hombros y luego la ayudó a llenar la cómoda, a colgar cinco mantos blancos prodigianos en su armario y a colocar una maceta de conjurrosas en la mesita de noche.

			Ella extendió uno de los edredones de la abuela sobre la cama y luego mulló la almohada. Al hacerlo, su mano se topó con algo, así que la levantó y encontró una conjumoneda. El cobre resplandeciente se le calentó en la palma de la mano.

			—Seguro que sabes de quién es —le dijo mamá con una sonrisa.

			Ella giró la moneda y se la acercó a la oreja.

			—Nos vemos pronto, petite. Me alegra que estemos unidas —susurró la dulce voz de Sera Baptiste, su madrina, la prima de mamá—. Ojalá pudiera estar allí contigo esta noche. Dentro de no mucho iré a visitarte; todavía estoy dando los últimos toques a mi Taller de Conjuros. Espero que te guste.

			Ella se moría de ganas de ver a una de sus personas favoritas, y estaba segura de que mamá solo había accedido a que se inscribiera en el Arcanum porque tía Sera iba a enseñar Artes Conjurales por primera vez.

			—Te va a dar clases extra para asegurarnos de que todo esto de los prodigios no te haga un lío. —Los cálidos dedos de mamá se dirigieron a la diminuta marca en el cuello de Ella—. Hazle caso a todo lo que te diga, ¿me oyes?

			—Sí, mamá.

			Ella empezó a decirle que todo iría bien cuando Winnie volvió a entrar en la habitación como una apisonadora y le pegó un tirón al manto de Ella, apartándola de las otras chicas.

			—Ella, tienes la mejor habitación. He visto las otras.

			—¿Qué has averiguado? —le dijo, a sabiendas de que Winnie tenía unas ganas locas de escuchar esa pregunta. La prodictora Rivera sonrió cuando Winnie le dio su informe.

			—Hay otro dormitorio de niñas de nivel uno al lado y se llama Hidra, y los de los niños están justo al otro lado del pasillo y se llaman Can Menor y Zepus, pero también hay más para niños mayores. —Winnie se equivocó con la pronunciación.

			—Todos nuestros dormitorios pretenden satisfacer las necesidades de los aprendices. Tenemos bastantes más —aclaró la prodictora Rivera.

			Winnie le dedicó una sonrisa y se volvió hacia Ella.

			—La señora de abajo dijo que puedes ver uno de los pueblos porque tienes el cristal más grande.

			—¿Te refieres a la ventana? —la corrigió Ella con cariño.

			—Sí, eso es lo que he dicho.

			Winnie se fue corriendo como un rayo y apoyó las manitas sobre el cristal. Ella se puso a su lado en el muro de ventanas arqueadas con el corazón a mil por hora. Había visto mapas de las ciudades flotantes prodigianas en el despacho de papá: los bulliciosos canales de Astradam, las elegantes calles de Celestia y los entretenidos barrios de Betelmore. Sin embargo, mamá nunca la dejaba ir con él en sus viajes, no desde que su hermana gemela Celeste desapareciera en Astradam cuando eran niñas. Eso sí, cuando las ciudades se acercaran al Instituto aprovecharía la oportunidad para visitar cada una de ellas, navegar por los cables en los tranvías aéreos que se dirigían a explorar las tiendas de todas las calles altas y bajas, y gastar todos los esthelios de oro y lunaris de plata que papá le había regalado. Sería su secreto… y tendría mucho cuidado.

			—Gracias por avisarnos, grillito —le agradeció mamá—. Eres toda una detective.

			Winnie se puso a saltar de un lado a otro e informó de más descubrimientos.

			—¡Y tienes tu propio baño! Hay cuatro armarios, uno para cada una. ¡Y el reloj flota y tiene mensajes! Yo quiero uno para mi cuarto en la casa.

			Las nuevas compañeras se quedaron mirando a Winnie como si fuera una mosca que entra por la ventana, y a Ella se le encendieron las mejillas de la vergüenza.

			—Grillito, siéntate en la cama y ayuda a Ella a emparejar los calcetines. Me da que algún dobbin muy sucio se ha metido en la maleta y ha causado estragos —dijo papá, pero sus intentos de distraerla fueron en vano, así que se la llevó a dar otro paseo.

			Ella suspiró aliviada mientras sacaba la lista de provisiones para comprobar de nuevo que lo tuviera todo: su mochila, lista para llenarla; un astrolabio, su cisterna climática de cristal, una dabba de especias, el mortero y la maja, su fiel diagrama de los parangones para acordarse de los cinco grupos y el estilógrafo de pavo real que le había regalado la abuela.

			Puso sus libros de clase por orden:

			La historia de los prodigiosos, de Yves Saint-Michel.

			¿Qué son los prodigios y por qué los tenemos?, de Mae Lam.

			Los cinco parangones del prodigio, de Ian Pearce.

			Las estrellas que nos guardan: astrología de nuestro planeta, de Riley Clayton.

			Canalizadores destacados y cómo elegir el mejor para tu prodigio, de Tabitha Bledsoe.

			Ella colgó en el tablero de corcho encima de su escritorio un dibujo que había hecho del perfecto uniforme del Arcanum: un manto prodigiano blanco, una falda o un pantalón bien planchados, una mochila llena hasta los topes y el cristal de traducción colgado del cuello. Luego sacó su bloc de dibujo y el manual del Instituto y trazó con los dedos el emblema, la estrella de cinco puntas.

			Estaba preparada.

			[image: ]

			Una vez desempacado todo, mamá sacó uno de las escobas familiares de la maleta de Ella.

			—No somos brujas —apuntó Samaira, y la prodictora Rivera la mandó callar.

			—Esta no es una escoba de bruja, cariño —le informó mamá—, es para barrer los malos espíritus, imprescindible en un espacio nuevo. Es más o menos como lo que está haciendo Lian al encender incienso en su nuevo altar.

			Lian les dirigió una sonrisa tímida, y luego sus ojos se encontraron con la prodictora Rivera.

			Ella le sonrió, y el gesto de Samaira se suavizó. Mamá dio unos golpecitos sobre la cómoda.

			—Te pongo la salsa picante hoodoo en el cajón de arriba. Ya sabes que la comida de aquí no va a ser como la de casa.

			—Aun así quiero probarla —insistió Ella, y mamá puso cara de disgusto.

			—Nunca le he encontrado el sabor a la comida prodigiana.

			—¿La has probado? —Ella reaccionó levantando la cabeza—. Nunca me lo has contado.

			—Hay muchas cosas que no te he contado. —Mamá abrió el cajón—. La abuela lo preparó expresamente para ti. Le dará un toque especial a la comida sosa. Será casi como si estuvieras en nuestra cocina. —Una tristeza repentina le inundó el rostro—. Bueno, y ya por último vamos a conjurar el árbol de botellas. Los transbordadores celestiales nos llevarán pronto al muelle, pero quiero reforzártelo.

			—Puedo hacerlo sola —respondió Ella, sintiéndose a la vez triste y emocionada por la marcha de sus padres.

			—Sé que sí, corazón, pero mamá te quiere ayudar un poco. —De un estuche especial sacó unas botellas azul pálido y les ató un cordón blanco al cuello. Colocó unos cuantos santos de la familia Durand en la mesita de noche, junto a las conjurrosas—. Empiezo a arrepentirme de haberte dejado venir.

			—No me pasará nada.

			Los santos aplaudieron con sus manitas de porcelana.

			—¡Bendita sea siempre vuestra estirpe! Gracias por habernos sacado de esa horrible oscuridad —dijo una de las estatuillas.

			—Silencio, san Felipe.

			Ella las miró fijamente. No era capaz de pensar con tanto jaleo. Sus rostros, blancos y brillantes, sonreían y se mostraban alegres. Le mandaron besos (especialmente san Valentín), hicieron una reverencia y saludaron.

			—¡Soberbia habitación nueva, Ella! —gritó santa Catalina.

			—Estamos muy orgullosos —añadió san Cristóbal.

			—¿Qué son esas cosas que hablan? —Lian levantó la vista del cubil que le estaba preparando a su perro fu—. ¿Muñecas?

			—Son santos —la corrigió Ella.

			—Han pasado de generación en generación en nuestra familia. Nos dan consejos y nos protegen.

			—Son adorables —respondió la prodictora Rivera—. Se parecen mucho a las imágenes vivientes que tengo de México.

			Aquellos santos, que solían repartir consejos y bendiciones junto a otros cientos en el salón de casa, ahora velarían por Ella como lo habían hecho en su familia durante innumerables generaciones, por mucho que le pesara.

			Lian escuchaba con discreción, Samaira miraba con asombro y Siobhan sonrió tanto que Ella pudo verle casi todos los dientes, mientras que la prodictora Rivera admiraba las estatuillas.

			Por suerte, mamá hizo callar a los santos parlanchines, que intercambiaron miradas de soslayo. Algunos se aferraron a sus rosarios y biblias e hicieron la señal de la cruz, y luego se disculparon y volvieron a su estado inanimado.

			—Venga, vamos a conjurar el árbol. —Mamá le entregó a Ella cada una de las botellas de cristal azul y las puso en el suelo formando un círculo. Había hecho tantos árboles de botellas con mamá y la abuela para proteger su hogar que lo tenía automatizado—. Ya conoces el hechizo —mamá le dio un tarro con tierra y una semilla—, igual que en casa.

			Ella refunfuñó. Odiaba que le metieran prisa. «El conjuro necesita su tiempo para crecer, como la masa de los buñuelos», decía siempre la abuela, y Ella estaba de acuerdo, pero mamá tenía su propio método. Todos los conjuradores lo tenían, en realidad.

			—Quita esa mala cara —le ordenó mamá.

			—Vale —farfulló Ella mientras hacía una montañita de tierra en el centro del círculo de botellas y colocaba la semilla dentro.

			Recordaba la primera planta que había hecho crecer. Aún era lo suficientemente pequeña como para caber en los brazos de la abuela y alargó sus rechonchos dedos para tocar los lirios de agua negros del invernadero. Eran sus favoritos, le recordaban a la hermosa piel oscura de papá. Se sorprendió mucho cuando se estiraron para encontrarse con las yemas de sus dedos, y tardó años en comprender cómo era capaz de alcanzar su fuerza vital y doblegar su voluntad.

			Como había muchas prodigianas mirando, decidió respirar profundamente, cerró los ojos e invocó el conjuro que llevaba dentro y que le pedía despertar. La cabeza empezó a darle vueltas y sentía cómo se aligeraba. Mientras buscaba la raíz de la semilla, los oídos se le llenaron de un sonido chirriante, como si alguien estuviera estirando algo, y el sudor le empapó la frente. Los posibles resultados inundaron su imaginación y la oscuridad se convirtió en crepúsculo. El deseo fue floreciendo a medida que formulaba el hechizo y expresaba su petición: Haz crecer hondas raíces y líbranos del mal cuando durmamos.

			Los ojos se le abrieron de golpe y trató de no pensar en las miradas incrédulas puestas en ella. Papá le había dicho que la magia prodigiana era diferente a la suya, y tenía muchas ganas de presumir de sus poderes.

			Se escuchó un latido rápido y breve. Un pequeño retoño surgió de la tierra y se ramificó por el suelo como una hiedra. El brote se abrió, los tubérculos salieron, se entrelazaron como cuerdas y se fueron ensanchando hasta formar el tronco de un árbol cuya circunferencia alcanzó el techo. Las ramas brotaron en todas direcciones y las hojas verdes cubrieron el esqueleto del árbol. Un enorme roble vivo, idéntico al del patio de los Durand, se alzaba ahora en la esquina de la habitación y se extendía sobre la cama de Ella.

			—Último paso —le recordó mamá.

			—Botellas —susurró Ella.

			No pasó nada.

			—Con gratitud y más brío en la voz, Ella. No te escucha.

			—Botellas, por favor —le repitió al árbol.

			Las ramas bajaron para asir las botellas azules por las cuerdas, una por una, y luego se estiraron de nuevo hacia arriba. Las botellas quedaron colgando como péndulos de colores y unas polillas esfinge de calavera revolotearon alrededor del árbol. Mamá le levantó la barbilla a Ella.

			—Bien hecho, pequeña. Mejor que los que yo conjuro.

			Le dio un beso en la frente y Ella se dio la vuelta para ver las caras de sorpresa. La prodictora Rivera se tapó la boca con las manos.

			—¡Astros! ¡Hay un ÁRBOL en el cuarto! —exclamó Lian mientras su perro fu husmeaba cerca del tronco, dispuesto a trepar—. ¡Ven aquí!

			Los duendecillos de Siobhan salieron disparados del terrario y pulularon alrededor del árbol.

			—¡No hagáis eso! —les reprendió.

			—¿Qué tipo de prodigio es este? —Samaira levantó la vista hacia las ramas—. ¡Esta magia es distinta!

			Ella se estremeció al escuchar esa palabra. Mamá la odiaba. Llamar magia a lo que hacían era demasiado simplista.

			Mamá le dio un codazo para que respondiera a la pregunta.

			—Es un árbol de botellas —dijo Ella finalmente con voz chillona.

			—Lo conjuramos para mantener a los malos espíritus fuera de un espacio. Cualquier maligno quedaría atrapado en los recipientes de cristal —añadió mamá—. Así Ella puede deshacerse de él como es debido.

			Formaron un círculo en torno al árbol.

			—Es muy bello —comentó la prodictora Rivera.

			—Qué pasada —añadió Siobhan con una sonrisa.

			—¿Y formulas…? —preguntó Samaira.

			—Hechizos, sí. —Ella no se había dado cuenta de que los prodigiosos no sabían mucho de conjuros.

			—Nosotros los llamamos «encantamientos». —Lian pasó los dedos por la corteza y luego miró con orgullo a la prodictora Rivera.

			Ella se moría de ganas de conocer las similitudes y las diferencias.

			—Los prodigiosos no pueden hacer crecer cosas. —Samaira frunció los labios y Ella la miró desconcertada.

			—Lo que quiere decir es que no hacemos los prodigios de la nada, sino que manipulamos lo que ya existe. Es un arte y una ciencia —aclaró la prodictora y tocó una de las hojas del árbol.

			—Bueno, aún hay mucho que aprender de los demás. —Ella sintió la mano de mamá sobre el hombro.

			—Es como los Ases —le susurró Lian a Samaira.

			—Aquí no hablamos de ellos, señorita Wong. —La prodictora Rivera se puso muy seria.

			—¿Los qué? —preguntó Ella, y un silencio tenso invadió la habitación.

			Se le cerró el estómago. ¿Tan malo era hacer crecer cosas? ¿Qué era eso de los Ases?

			Sonó una campana y los faroles del techo parpadearon. Papá y Winnie entraron corriendo a abrazar a Ella.

			Una estudiante de nivel tres entró en la habitación. Llevaba un manto azul y el pelo rojo recogido en un moño.

			—Buenas noches y benditos los astros. Me llamo Katherine, soy representante de aprendices. Familia Durand, su transbordador celestial está listo para volver a Puerto Nebulosa. Niveles uno, es hora de la asamblea de medianoche.

			Mamá se giró hacia Ella.

			—¿Me avisarás si algo va mal o si te pasa algo, verdad?

			—Por supuesto, mamá. Sin falta.

			—¿Me escribirás?

			—Sí, mamá.

			—¿Y usarás el camafeo-conjuro?

			—Sí.

			—Y ni se te ocurra acercarte a las ciudades prodigianas.

			—Que síííííííí.

			Mamá le dio un último beso en la frente, papá le guiñó un ojo y Winnie se sorbió la nariz y le dijo «adiós» con la mano.
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